
COSAS NUEVAS – EVANGELIO SIGLO XXI 

Programa 11 ¿Es posible la “buena política"? 

Ficha complementaria. 

Para la Iglesia enseñar y difundir la doctrina social pertenece a su misión 

evangelizadora y forma parte esencial del mensaje cristiano, ya que esta doctrina 

expone sus consecuencias directas en la vida de la sociedad y encuadra incluso el 

trabajo cotidiano y las luchas por la justicia en el testimonio a Cristo Salvador. (S. J. 

Pablo II CA 5) 

 

Una caridad social y política  

176. Para muchos la política hoy es una mala palabra, y no se puede ignorar que detrás 

de este hecho están a menudo los errores, la corrupción, la ineficiencia de algunos 

políticos. A esto se añaden las estrategias que buscan debilitarla, reemplazarla por la 

economía o dominarla con alguna ideología. Pero, ¿puede funcionar el mundo sin 

política? ¿Puede haber un camino eficaz hacia la fraternidad universal y la paz social sin 

una buena política?[157]  

La política que se necesita.  

177. Me permito volver a insistir que «la política no debe someterse a la economía y 

esta no debe someterse a los dictámenes y al paradigma eficientista de la tecnocracia» 

[158]. Aunque haya que rechazar el mal uso del poder, la corrupción, la falta de respeto 

a las leyes y la ineficiencia, «no se puede justificar una economía sin política, que sería 

incapaz de propiciar otra lógica que rija los diversos aspectos de la crisis actual» [159]. 

Al contrario, «necesitamos una política que piense con visión amplia, y que lleve 

adelante un replanteo integral, incorporando en un diálogo interdisciplinario los 

diversos aspectos de la crisis» [160]. Pienso en «una sana política, capaz de reformar 

las instituciones, coordinarlas y dotarlas de mejores prácticas, que permitan superar 

presiones e inercias viciosas» [161]. No se puede pedir esto a la economía, ni se puede 

aceptar que esta asuma el poder real del Estado.  

178. Ante tantas formas mezquinas e inmediatistas de política, recuerdo que «la 

grandeza política se muestra cuando, en momentos difíciles, se obra por grandes 

principios y pensando en el bien común a largo plazo. Al poder político le cuesta mucho 

asumir este deber en un proyecto de nación» [162] y más aún en un proyecto común 

para la humanidad presente y futura. Pensar en los que vendrán no sirve a los fines 

electorales, pero es lo que exige una justicia auténtica, porque, como enseñaron los 

Obispos de Portugal, la tierra «es un préstamo que cada generación recibe y debe 

transmitir a la generación siguiente» [163].  

179. La sociedad mundial tiene serias fallas estructurales que no se resuelven con 

parches o soluciones rápidas meramente ocasionales. Hay cosas que deben ser 

cambiadas con replanteos de fondo y transformaciones importantes. Sólo una sana 
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política podría liderarlo, convocando a los más diversos sectores y a los saberes más 

variados. De esa manera, una economía integrada en un proyecto político, social, 

cultural y popular que busque el bien común puede «abrir camino a oportunidades 

diferentes, que no implican detener la creatividad humana y su sueño de progreso, 

sino orientar esa energía con cauces nuevos»[164]. 48  

El amor político  

180. Reconocer a cada ser humano como un hermano o una hermana y buscar una 

amistad social que integre a todos no son meras utopías. Exigen la decisión y la 

capacidad para encontrar los caminos eficaces que las hagan realmente posibles. 

Cualquier empeño en esta línea se convierte en un ejercicio supremo de la caridad. 

Porque un individuo puede ayudar a una persona necesitada, pero cuando se une a 

otros para generar procesos sociales de fraternidad y de justicia para todos, entra en 

«el campo de la más amplia caridad, la caridad política» [165]. Se trata de avanzar 

hacia un orden social y político cuya alma sea la caridad social[166]. Una vez más 

convocó a rehabilitar la política, que «es una altísima vocación, es una de las formas 

más preciosas de la caridad, porque busca el bien común» [167].  

181. Todos los compromisos que brotan de la Doctrina Social de la Iglesia «provienen 

de la caridad que, según la enseñanza de Jesús, es la síntesis de toda la Ley (cf. Mt 

22,36-40)» [168]. Esto supone reconocer que «el amor, lleno de pequeños gestos de 

cuidado mutuo, es también civil y político, y se manifiesta en todas las acciones que 

procuran construir un mundo mejor» [ 169]. Por esa razón, el amor no sólo se expresa 

en relaciones íntimas y cercanas, sino también en «las macro-relaciones, como las 

relaciones sociales, económicas y políticas» [170]. 182. Esta caridad política supone 

haber desarrollado un sentido social que supera toda mentalidad individualista: «La 

caridad social nos hace amar el bien común y nos lleva a buscar efectivamente el bien 

de todas las personas, consideradas no sólo individualmente, sino también en la 

dimensión social que las une» [171]. Cada uno es plenamente persona cuando 

pertenece a un pueblo, y al mismo tiempo no hay verdadero pueblo sin respeto al 

rostro de cada persona. Pueblo y persona son términos correlativos. Sin embargo, hoy 

se pretende reducir las personas a individuos, fácilmente dominables por poderes que 

miran a intereses espurios. La buena política busca caminos de construcción de 

comunidades en los distintos niveles de la vida social, en orden a equilibrar y reorientar 

la globalización para evitar sus efectos disgregantes 
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